
 

 

 

 

 

 
 
 

Reino de los Cultos: Evangélicos y Antinomianismo

Hermanos y hermanas, qué honor es una vez más poder 
traer en su presencia esta serie de 12 partes sobre el reino 
de los cultos. Comenzamos el 10 de mayo hablando sobre 
la Iglesia de Roma, la iglesia universal, los Testigos de 
Jehová, los Mormones, analizando si estas iglesias son o 
no un culto. Incluso examinamos la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día, si es o no un culto. El Pastor Bell presentó la 
primera parte del Islam. Él estará aquí la próxima semana.

para presentar la segunda parte del Islam.

La última vez que estuvimos juntos hablamos y hicimos
 un pequeño cambio de guion. El 9 de marzo de 1955, 
los evangélicos llegaron a la sede de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día allí en Washington, D.C. y 
Maryland para ver si éramos un culto. Y concluyeron 
después de 18 reuniones que no lo éramos.

Luego publicaron un libro, El reino de los cultos,
y no estábamos en eso. Ahora estamos cambiando el guion, estamos mirando a los 
evangélicos y preguntándonos si son un culto.

Hablamos sobre el rapto secreto. Si te perdiste ese sermón, te animo mucho a que lo 
vuelvas a ver. Descarga el PDF, descarga las presentaciones de PowerPoint, y pasamos un
 buen rato allí hoy. Vamos a analizar cuatro enseñanzas. El rapto secreto fue la primera. 
Hoy, el antinomianismo, explicaré eso en un momento. La próxima vez que estemos juntos 
hablaremos del culto dominical. Luego hablaremos del juicio final, del infierno. Creo que 
estas son cuatro reuniones muy importantes:
Rapto secreto 
Antinomianismo 
Culto dominical El 
juicio final.
Necesitamos compartir esto con nuestros amigos y seres queridos. Y hacer que las personas piensen 
basándose en la revelación de la Biblia y solo en la Biblia. Así que hoy, evangélicos y el término anti-nomos
 contra la ley. Padre Celestial, concédenos una porción de tu Espíritu Santo en el nombre de Jesús. Amén.

Un culto es un sistema de creencias religiosas, prácticas 
religiosas que a menudo son una veneración equivocada,
 devoción equivocada. Terminan adorando a alguien 
más, otra cosa, o una versión de Dios que no está en la 
Biblia. Esto aleja a las personas de una relación más 
fuerte con Dios, del verdadero entendimiento de la 
doctrina de la salvación de Jesucristo, y de la fe una vez 
y para siempre entregada a los santos.



 

 

 

 

 

La última vez que estuvimos juntos aprendimos una palabra
 específica nueva, espero que la hayas puesto en tu mente, 
hermenéutica. La hermenéutica es la metodología de 
interpretación del texto bíblico. Es las gafas que te pones 
para interpretar la Biblia. Observamos dos fundamentos 
específicos. Sobre uno de ellos, algunas personas leen la 
Biblia con gafas dispensacionalistas. Sobre el otro, la Biblia 
se lee simplemente como es. Esto es Teología del Pacto.

El dispensacionalismo significa que Dios es diferente, Dios a diferentes pueblos según 
diferentes dispensaciones o eras. Cómo Dios se relaciona con algunas personas bajo una 
dispensación es diferente a cómo es y las reglas para otro pueblo bajo una dispensación 
diferente. Por ejemplo, muchos en el mundo dispensacional dirán, mira, las personas en el 
pacto antiguo, bueno, fueron salvos por obras. Tuvieron que guardar los mandamientos, 
tuvieron que guardar el sábado porque fueron salvos por cumplir estas ordenanzas. Y si no 
las cumplían, entonces se perderían porque estaban bajo la ley. Pero hoy tenemos una 
dispensación diferente llamada la Edad de la Gracia. Entonces, aquí, Dios es ley, pero aquí, 
Dios es gracia. Ahora no estamos bajo la ley. No tenemos que cumplirla. Es ponerte bajo la 
esclavitud de tener que hacer las reglas y cumplirlas. Más bien, estamos libres de la ley para 
poder vivir por gracia. Y aquí somos salvados por gracia, luego por obras, ahora por gracia.

Además, dado que hay dos formas de ser salvo, hay dos pueblos. Está el estado de Israel: 
ellos tienen que guardar los mandamientos porque son salvos cumpliendo la ley en los pactos. 
Y luego está la iglesia, que es salva por gracia. Y cuando Cristo regrese, vendrá por la iglesia 
en un rapto secreto. Luego, siete años después, vendrá por los judíos en el final. Entonces 
comienza un reino milenarista donde habrá una reconstrucción literal del tercer santuario y la 
readmisión de los sacrificios animales para el reino milenarista de Cristo en la tierra.

Esta es una comprensión resumida del 
dispensacionalismo. Esto vino de John Nelson 
Darby allá en Inglaterra. En 1831 comenzó a 
predicar el dispensacionalismo que durante 1900 
años nunca se había predicado desde ningún púlpito
 de ningún predicador católico o reformado. Es una 
comprensión teológica novedosa.

Aquí en las Américas, James Hall Brooks escuchó acerca del dispensacionalismo, y trajo a John Nelson
 Darby para predicar en su iglesia. En esa reunión había un joven soldado de la Guerra Civil, C.I. Cyrus 
Schofield. Los que hemos estudiado teología hemos hecho referencia a la Biblia de Referencia de 
Schofield. Esto fue en un tiempo en que pocos hombres ingresaban en el ministerio. Esa Biblia comenzó
 en primer lugar en los grandes seminarios que estaban comenzando. Entre ellos en la Costa Oeste y 
en la Costa Este, pero el principal fue el Seminario Teológico de Dallas en Dallas, Texas. Y ahora, 
después de entregarla a tres generaciones, la mayoría de los evangélicos — no todos, pero la mayoría 
del mundo evangélico — han bebido la bebida de la dispensacionalismo. Esto se debe a la Biblia de 
Schofield junto con las referencias al dispensacionalismo como lo enseñaron Brooks y Darby.

¿Cuál es el  evangelio que durante 1900 años se predicó? (...)  Bueno, había algo 
llamado teología del pacto.



 

 

 

 

 
 

 

 
 

¿Cuál  es  el  evangelio  que  durante  1900  años  se  
predicó? Bueno, había algo llamado teología del pacto.

Nos muestra que Dios se relaciona con los seres humanos
 a través de pactos. Primero y ante todo, antes de los 
eones de tiempos pasados, Dios el Padre y Dios el Hijo 
acordaron juntos, y hicieron un pacto eterno. Le dio una 
iglesia. Jesús Cristo es el Cordero de Dios sacrificado.

antes de la fundación del mundo. Somos salvos y llamados antes de la fundación del 
mundo. Esto ocurrió por el consejo que Dios hizo al formar el santuario celestial.

Nos muestra que desde Génesis hasta Apocalipsis, Dios trata con las personas a través de 
pactos. Primero Dios hizo un pacto con Adán. Luego hizo uno con Noé. Después hizo uno con el 
Padre Abraham. Luego hizo uno con Moisés y el pueblo de Dios en aquel entonces. Hizo uno con 
el Rey David, de que siempre habría una descendencia suya en el trono para siempre. Esto, por 
supuesto, es Jesús Cristo, la raíz de Isaac, el hijo de David, quien estará eternamente en el trono. 
Está haciendo alusión a eso. Y luego el pacto que Dios el Padre hizo con Dios el Hijo cuando se 
encarnó, y el nuevo pacto que ahora desea escribir en nuestros corazones. Ha sido el mismo Dios
 que, desde el principio, cuando Adán y Eva pecaron, mató al cordero y les dijo que quitaran sus 
hojas de higuera. Esto no va a funcionar. Tengo que cubrirte con la muerte de otra persona.

Ven aquí, quítatelo. Déjame cubrirte con la muerte de otra persona. Y entonces Haré 
enemistad entre la serpiente (y su descendencia) — y su descendencia. Dios siempre ha 
tenido un pueblo desde Adán a Abel, quien murió, y luego a través de Set.

Y el diablo siempre ha tenido su gente desde Caín en adelante. Sabemos que el mundo 
antediluviano se volvió muy corrupto. Cuando Dios trajo el diluvio, solo Halló a Noé y su 
familia justos. El resto del mundo antediluviano fue destruido. Pero luego Dios hace este 
hermoso pacto en los cielos con Noé. Pone el arcoíris. Llama a Abraham y hace un pacto con 
él, la circuncisión fue una señal de ese pacto. Tiene a Moisés y el sábado y los pactos como 
señal de esto.

Entonces, cuando hablamos de dispensacionalismo 
y teología del pacto, cuando nos ponemos las gafas 
del dispensacionalismo, vemos al pueblo de Dios 
como dos iglesias.

Pero  la  teología  del  pacto  dice  que solo  hay  una 
base, Jesús Cristo. Y sobre él la base de la 

Apóstoles y profetas, Jesús Cristo siendo la piedra angular. La Biblia habla de una sola vid 
con una sola raíz. Y sí, las ramas fueron cortadas — Israel — y nosotros, los Gentiles, fuimos 
injertados. Pero Dios pondrá a algunos de los israelitas de nuevo al final de los tiempos. Pero 
solo hay un sistema de raíces, una base, un pueblo, una fe, un Señor, un bautismo. Hebreos 
4:1 dice que el mismo evangelio que se predicó a ellos también se predicó a nosotros. Es el 
mismo mensaje. Sí, las personas antes de la cruz tenían que matar ovejas en fe de lo que 
vendría — Jesús Cristo.



 
Antinomianism. 
 

 

 

 

 

 

Pero no tenemos que matar ovejitas hoy porque Jesús ya vino. Lo que hacemos, sin 
embargo, es (de manera simbólica) beber la sangre en el vino y comer la carne en el pan 
cuando celebramos la Santa Cena. Antes de Cristo, matábamos la oveja. Ahora lo 
mostramos de otra manera. Pero es el mismo mensaje hoy.

Quizás hayas visto la pegatina, Los cristianos no son 
perfectos, solo perdonados. Estaba viendo una 
entrevista a una joven, hermosa rubia, quizás de 20 o 
21 años en la universidad. Ella decía: mira, sé que 
soy promiscua. ¿Sabes qué significa promiscua? 
Significa que anda con muchos chicos, muchos 
jóvenes en la universidad.

Sé que soy promiscua, pero mi pastor dijo que no soy perfecta, solo soy perdonada. Así que, me
 siento un poco mal, pero Dios entiende que soy promiscua. Y entonces, estoy bajo gracia, ella 
dijo; vi la entrevista; estoy bajo gracia, no bajo la ley. Así que realmente no tengo que guardar los
 mandamientos. Estoy bajo la gracia de Dios. Y Dios entiende por lo que estamos pasando.

Escúchame bien. Jesús dijo en Mateo 7, no todo 
aquel que me diga: Señor, Señor, entrará en el reino 
de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi 
Padre, que está en los cielos. Muchos me dirán en 
aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu 
nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y 
en tu nombre hicimos muchos milagros? Entonces les
 declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, 
hacedores de maldad.

Eso es una mancha difícil. Jesús Cristo va hacia el futuro
 y vio a muchas personas, muchas. Van a estar perdidas.
 Fueron engañadas porque pensaron que, en realidad, 
todo está perdonado de todos modos. ¿Llamarás a su 
nombre Jesús porque salvará de sus pecados? Pero eso
 no dice la Biblia. Llamarás a su nombre Jesús porque 
salvará a su pueblo — Dilo conmigo — de sus pecados.

Ves, cuando Jesús te conoce, esto es lo que dice la Biblia en Romanos 8:29. Porque a los 
que antes conoció, también predestinó, ¿a bailar bachata todo el día? ¿Eso dijo? A beber, a 
hacer fiesta, a ser como esta joven que es promiscua en su universidad. ¿Eso nos llamó 
Cristo? ¿No dice la Biblia que la gracia nos enseña a negar las pasiones del mundo? ¿Jesús 
no nos llamó a gloria y virtud?

Mira a qué nos llamó. Porque a los que antes conoció, también predestinó para que 
fuesen conformes a la imagen de su hijo. Él quiere que Jesús brille en ti. Que tú y yo 
seamos conformados a la imagen de su hijo, Jesucristo.



 

 

 

 

 

 

Pero pongamos ahora las gafas dispensacionales.
 Y vamos a mirar algunos 8 o 9 textos bíblicos. 
Aquí van. Poniéndolos.
Romanos 6:14. Porque el pecado no tendrá dominio sobre 
vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia. 
Gálatas 2:16. Sabiendo que el hombre no es justificado por 
las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo. Colosenses 
2:14. Anulando el acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, y quitándola de en medio, 
clavándola en la cruz. Romanos capítulo 7, versículo 6. Pero 
ahora estamos libres del pecado por la ley. Gálatas 3:24-25. 
La ley fue nuestro ayo, pero ahora que ha venido la fe, ya no
 estamos bajo el ayo. Efesios 2:15. Habiendo anulado en su 
carne la enemistad, esto es, la ley de los mandamientos 
contenida en ordenanzas. Está anulado — No estamos bajo 
la ley. Somos libres de la ley. Cristo, Romanos 10:4, es.

el fin de la ley. Gálatas 5:18. Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley. 1 
Corintios 3:7-11. La ministración de muerte, grabada en piedras, pasa. Hebreos 8:13. En 
diciendo una nueva alianza, ha hecho viejo al primer pacto.

Mira, no necesitamos cumplir la ley. No estamos bajo la ley. Estamos bajo la gracia. Esa vieja
 estaca es obsoleta. Tirémosla toda. No te pongas en esclavitud. Eres libre para hacer lo que 
quieras. Aleluya. No, no, no. Espera. Espera. ¿Qué tienen en común todos estos versículos 
que acabo de leer? Veamos. Hebreos, Gálatas, Romanos, Efesios, Colosenses. ¿Qué tienen 
todos en común? ¿Quién los escribió? El apóstol Pablo.

Mira lo que dijo Pedro acerca de Pablo.

2 Pedro 3. Como también nuestro amado hermano 
Pablo — eso dice Pedro acerca de Pablo — Incluso 
nuestro amado hermano Pablo, también según la 
sabiduría que le fue dada, os ha escrito, en la cual 
hay algunas cosas difíciles de entender, que los 
desinformados e inconstantes tuercen, como también
 las otras escrituras, para su propia perdición.

Pedro dice acerca de Pablo que tiene algunas cosas un poco difíciles de entender, pero que 
hay gente que no ha aprendido y gente que no es estable. Porque les preguntas, bueno, ¿eso 
significa que ahora puedo dormir con quien sea y puedo robar, y puedo matar? Van a decir no,
 no, no. No puedes hacer eso. Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Cuál es la cuestión?

Es el sábado. Estos nueve son buenos: Solo Dios es tu Dios, no te inclines ante las imágenes
 talladas, no tomes su nombre en vano, honra a tu padre y madre, no mates, no robes, no 
cometas adulterio, no digas falso testimonio, no codicies. Todos son buenos: pero es ese 
sábado. Es ese sábado. Y por eso, no estamos bajo la edad de la ley. Estamos bajo la edad 
de la gracia. Y la insignia de la gracia no es la ley, y la insignia de la ley es sábado. Ahora 
tenemos domingo en lugar de sábado. Este es nuestro símbolo de gracia.



 

 

 

 

 

 

 

 
 

Déjame hacerte una pregunta. ¿Son malas las 
buenas obras? Depende. Depende.

Gálatas  5,  Cristo  ya  no  tiene  efecto  en  ustedes.  
¿Para quién? Para los que son justificados por la ley. 
Has caído de la gracia.

La gente piensa, si peco, caí de la gracia. No, no, no, no. Esto.
está cayendo de la gracia. Escucha ahora. Ojalá lo tuviéramos en español. En español, 
empieza con, Has desligado de Cristo. Te has desencajado de Cristo. Entonces, una vez 
estabas en Cristo, pero ahora te has desencajado de Cristo y en lugar de correr a Cristo, 
ahora corres hacia la ley. Y vienes a la ley, y la abrazas, y le das besos, y dices, ¡Ley! ¡Ley! 
¡Dame tu justicia!

Y la ley te mirará y dirá, Bien, ¿por qué debería darte mi justicia? Porque soy vegetariano! 
Porque tomo café de Roma, descafeinado! Porque guardo el sábado. Porque yo, yo, yo, yo. 
No puedes obtener justicia de la ley, basado en tu rendimiento. Porque la ley te mirará y dirá, 
Claro, te la daré, pero tuviste el helado en medio de la noche. ¿Entiendes lo que digo? No 
eres perfecto. La única manera en que la ley puede darte justicia es si eres perfecto, incluso 
como Dios es perfecto.

Así que has caído de la gracia como el fariseo allí en el templo, Dios, te doy gracias porque no
 soy como esos tipos de gente, porque doy diezmos, soy fiel a mi esposa. Cumplo todos los 
mandamientos, todas las ordenanzas. Jesús dice que estaba orando a sí mismo. Esa oración 
ni siquiera pasó más allá del techo.

Detrás, el pecador decía, ni siquiera soy digno de mirar al cielo. Señor, ten misericordia de mí,
 pecador. He tomado decisiones equivocadas. Jesús preguntó, ¿Cuál de los dos salió 
justificado? Dios se levantó de su trono y declaró que ese pobre hombre justo. No basado en 
sus buenas obras, sino porque corrió a Jesús. Y dice, No tengo nada bueno que aportar. Solo
 a tu misericordia me aferro. Creo que eres lo bastante bueno. Eres lo bastante bueno para 
mí. ¿Puedes darme toda tu bondad? Entonces, cuando hago la pregunta, ¿Son malas las 
buenas obras? Tengo que responder, Depende.

Si esas obras son obras meritorias, de modo que 
piensas que por tu rendimiento, comportamiento, 
acciones, de alguna manera suscitas amor de Dios, o 
que puedes ganarte su favor, o que Él puede salvarte 
ahora porque no comes huevos; ¿entiendes? Meritorio 
significa que lo merezco, ya sea por ley o por tradición. 
Y fluye ya sea desde la base del temor — Si no lo hago,
 me va a zappear. O del egoísmo — Creo que soy eso,

Bien. De cualquier manera, es la motivación equivocada. Orgullo. Es la base equivocada. 
Si esas obras son meritorias, apestan hasta el cielo. Igual que Caín y Abel: Abel trajo el 
cordero, lo mató, Caín trajo las papayas, pina, sandías, manzanas. Dios dice, No pedí eso. 
Pedí el cordero. Caín dijo, Pero creo que es bastante bueno.



 

 

 

 

 
There is a story of the fibbing avocado farmer here from a few miles away going down toward 
Escondido.  Old man Fitzwilliam. He had the biggest, best avocado farm going on. Next door to 
him was Sister Henderson. She had even a larger farm and every year they were competing with 
which was the best tree with their best avocados.  That year something happened to his best tree.   
It was full of foliage, beautiful green leaves, but there were no avocados.  So he told his workers, 
"Guys, in the middle of the night, we're going to go to the supermarket and we're going to buy the 
biggest avocados you've ever eaten.  Don't matter how much money it costs, we're going to pack 
that tree with avocados.  I'm going to win the competition." 
 

 
   
 

Pero puede ser cualquier día que quieras. No tiene 
que ser. Podría ser domingo. Si tu día libre es 
martes — dices, Tomate. Yo digo, Tomaato.

Dios dice, Pero yo no lo hice. No se trata de ti. Se 
trata de mí, dice Dios, No dije eso. Dije algo diferente.
 Entonces, déjame darte una gran ilustración. Que 
viene aquí desde el centro de Tierra de Aguacates.

La Biblia dice en el libro de Oseas capítulo 14, De 
mí, Dios te habla a ti y a mí, ¿de mí se encuentra tu 
fruto? La Biblia nunca dice, Tú produces fruto. La 
Biblia dice, Es el fruto del Espíritu Santo.

No produces fruto, dice Jesús, yo soy la vid. Ustedes
 son las ramas. Yo produzco el fruto. Ustedes llevan 
el fruto. Yo produzco, el fruto es de mí, dice el Señor.

¿Dónde está el jactarse? Romanos 3 dice, ¿Dónde está, pues, la jactancia? Queda excluida. 
¿Por qué ley? ¿Por la ley de las obras? No, sino por la ley de la fe. Escucha, todavía hay una ley.

Es la ley de la fe. Y la ley de la fe nos enseña que ninguna persona es justificada, puesta en 
paz con Dios, por las obras de la ley. La ley no puede salvarte. No puedes pedir justicia a la 
ley porque haces bien. Debes correr, volverte espalda a la ley y correr a Jesús y pedirle, 
Señor, toda bondad se encuentra en ti. Tú cumpliste perfectamente la ley. Tienes los 
términos y condiciones del pacto completamente cumplidos. Señor, ¿puedes darme tu 
justicia? No la tengo, pero la necesito. Y Él te la dará por fe.

Esa noche, todos recogieron los aguacates. Llegaron en mitad de la noche, y comenzaron a 
colgar los aguacates de estas pequeñas cosas de plástico o goma para sostenerlos allí. ¿Y 
crees que por la mañana, todos los habitantes del pueblo salieron y aplaudieron al señor 
Antiguo Fitzwilliam? ¡Sí! Va a ganar por seguro. Pero con el calor del día, esas pequeñas 
cosas baratas comenzaron a alargarse, pero mucho, porque los aguacates estaban muy 
pesados. La hermana Henderson pasó y dijo: ¿Te importaría si pruebo uno de tus aguacates?
 No, no están maduros todavía, dijo el anciano. Bueno, preguntó, ¿puedo inspeccionar uno? 
No, no, no, está bien, no. Ella levantó una hoja y allí estaban, colgando justo allí. Estos 
aguacates no son de este árbol, eso significa que no provienen de esta raíz. Y eso, amigos 
míos, es estar bajo la ley, intentando ganar la recompensa con obras muertas falsas.



 

 

 

 

 

¿Quieres ver cómo es la gracia? Mira la imagen a tu 
izquierda. Bajo gracia significa lleno de buen 
aguacate, buen fruto. Nada de esto: Bueno, puedo 
salir con todos los chicos que quiera porque estoy 
bajo la gracia. No hay muchos aguacates allí, te lo 
digo ahora.

Los aguacates que provienen de la rama, que provienen de
de la rama que proviene de la raíz - Y la raíz que te sostiene es Cristo. Y el árbol que te 
sostiene es Cristo. Las ramas eres tú. El que produce el fruto no eres tú, sino yo en ti. De mí
 se encuentra tu fruto.

Es Cristo quien produce el fruto. Nosotros solo lo 
llevamos. Aquí, Juan 15. En esto glorifica el Padre, 
para que llevéis mucho fruto, y así seréis mis 
discípulos. No me elegisteis vosotros, sino que yo os 
elegí a vosotros y os designé, para que llevéis mucho
 fruto, y tu fruto permanezca.

Mira a esta mujer aquí. La atraparon en adulterio en 
pleno acto. Luego la llevaron a los pies de Jesús. 
Recogieron piedras. Iban a lanzarlas, pero Jesús 
empezó a escribir en la arena los pecados de todos los 
demás. Y dijo: El que esté sin pecado entre vosotros, 
sea el primero en arrojar la piedra. Al ver todos que sus 
propios nombres, con toda su maldad, estaban escritos, 
pensaron: Si tiro esta piedra, será como un bumerán. Es,

Volverán a ser como yo. No quiero que me juzguen. Y las dejaron allí. Jesús la miró y le dijo:
 Mujer, ¿te ha condenado algún hombre? Ella dice: No, Señor. Él dice: Tampoco yo te 
condeno.

Y allí los dispensacionalistas dejarán el mensaje a medias. Eso está a medio hacer. Es la 
mitad de la moneda. Es la mitad del evangelio. Sí, cariño, joven, promiscuo, rubia en la 
universidad, Dios te perdonará. No te condenará. Pero, ¿qué pasa con la otra mitad del 
evangelio? ¿Qué le dijo después de decirle eso? Como tu Salvador, no te condeno. Pero 
como tu Señor, te voy a ordenar que des mucho fruto. Ve y no peques más. Cualquier cosa 
que estés haciendo, sí, no lo hagas más.

Esta es la comprensión completa del evangelio. Mira a esta joven. Mírala. Ella llegó a los pies 
de Jesús. Cometió algunos errores, y él no la condenó. Tampoco yo te condeno. Ve y no 
peques más. ¿Qué hizo ella? A la muerte de Jesús, ella fue la única junto a su mamá, su 
madre, María, y Juan, sus discípulos. Ella va allí, una de las tres. Se llama María, la pecadora,
 y ahora en el día de la resurrección, ella llora. Ella piensa que Jesús es el hortelano. Ella dice:
 Señor, si sabes dónde pusieron su cuerpo, con estas mismas manos, iré a buscarlo. Dime 
dónde está. Jesús se escondió de Pedro y Juan, pero se reveló a María. Dijo: María. Ella 
respondió: Rabí, eres tú. No me retengas, le dijo Jesús: Ve y dile a mis discípulos, que voy a 
mi Dios y a vuestro Dios, a mi Padre y a vuestro Padre.



 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

 
 
 
 
 

Él la hizo la apóstol a los apóstoles. ¿Por qué? Porque el que mucho ama, mucho ha sido 
perdonado. Cuando has sido perdonado mucho, tu amor por Dios es mayor. Y ahora 
entramos en la zona de amor. Mira estos versículos. Mira estos versículos, por favor, 
Señor Dispensacionalista.

Gálatas 5:6, fe que obra por el amor.
Romanos 13:10, por tanto, el amor es el cumplimiento de la
 ley. Mirad en Juan 15:10, Si guardáis mis mandamientos, 
permanecéis en mi amor, como yo he guardado los 
mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor.

Si hemos sido conformados a la imagen de su Hijo, ¿no 
guardaremos sus mandamientos y permaneceremos en su amor?

como él guardó los mandamientos de su Padre para permanecer en ese amor?

Juan 14:15, probablemente el más claro de todos, Si me amáis, 
guardad mis mandamientos, permaneced en mi amor, como yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor.

Por esto conocemos, 1 Juan 5:2, 3, que amamos a los 
hijos de Dios, cuando amamos a Dios y guardamos sus 
mandamientos. Porque el amor de Dios consiste en que 
guardamos sus mandamientos, y sus mandamientos son

no gravoso. Entonces, ¿cuál es el fruto que Cristo produce en nosotros que llevamos por 
amor para la gloria del Padre?

Debemos ir al lugar santísimo, al arca del pacto. 
En ese arca del pacto - y ahora vamos a mirar 
adentro de la caja, el arca - y dentro había tres 
cosas.

Había la vara de Aarón que floreció,
 había una pequeña copa de maná,
y justo en medio del arca del

fue el pacto.

Los Diez Mandamientos. Ahora, estos Diez 
Mandamientos - voy a preguntar si todos podemos 
ponernos de pie, por favor - Esto es un reverente 
respeto. Vamos a leer estos en conjunto ahora 
mismo. ¿Qué es el pacto?



 

 

 

 

 

 

Comenzando en Éxodo 19:
Así que Éxodo 19, Por favor, levantémonos juntos y 
leamos en voz alta, si quieren, en español o en inglés.
 ¿Listos? Uno, dos, tres. Y Moisés sacó al pueblo de 
en medio del campamento para encontrarse con Dios,
 y se pararon en la parte inferior de la montaña.

Y toda la montaña de Sina ardía en humo, porque el 
Señor descendió sobre ella en fuego, y el humo de 
ella subía como el humo de un horno, y toda la 
montaña temblaba mucho. Y el sonido de la 
trompeta se hacía cada vez más fuerte, y Moisés 
habló, y Dios le contestó con su voz. Y Dios 
pronunció todas estas palabras, diciendo: "Yo soy el 
Señor tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de
 la casa de servidumbre."

No tendrás dios ajeno delante de mí. No te harás 
imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba 
en los cielos, ni abajo en la tierra, ni en las aguas 
debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las 
honrarás; porque yo soy el Señor tu Dios, un Dios 
celoso, que castiga la iniquidad de los padres sobre 
los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los 
que me aborrecen, y que muestra misericordia a 
millares de los que me aman y guardan mis 
mandamientos.

No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano, 
porque el Señor no dará por inocente al que toma su 
nombre en vano.

Acuérdate del Sabbath. Hasta aquí, hasta este punto,
 hemos leído hasta la mitad exacta del pacto. La 
mitad del pacto es la palabra Shabbat. Y la mitad de 
la palabra Shabbat es la palabra Abba. La mitad del 
pacto es el Padre.

No es una religión, es una relación. Es alguien que 
te ama, te creó y tiene un plan para ti. No te pierdas 
la próxima vez que estemos juntos cuando hablemos
 sobre domingo. Es algo importante, esta parte aquí. 
Pero el medio del pacto es la palabra Shabbat, y la

En medio del Shabbat, Abba, que significa papá.

Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás y harás toda tu obra, pero 
el séptimo día es reposo para el Señor tu Dios. En él no harás obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tus animales, ni el extranjero que está dentro de tus puertas.



 

 

 

 

 

 

 

 

Tus puertas. Porque en seis días hizo el Señor el cielo y la tierra, el mar y todo lo que hay en
 ellos, y descansó en el séptimo día. Por eso, el Señor bendijo el día de reposo y lo santificó.

Honra a tu padre y a tu madre, para que se alarguen 
tus días en la tierra que el Señor tu Dios te da. No 
matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no 
darás falso testimonio contra tu prójimo, no 
codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la 
esposa de tu prójimo, ni a su sirviente, ni a su criada, 
ni a su buey, ni a su asno, ni ninguna cosa que sea 
de tu prójimo.

Y todo el pueblo vio el trueno, los relámpagos, el ruido de
 la trompeta y las montañas humeantes. Y al verlo, el 
pueblo se apartó y se quedó a lo lejos. Y dijeron a 
Moisés: "Habla tú con nosotros y te oiremos, pero no 
hable Dios con nosotros, no sea que muramos." Y 
Moisés dijo al pueblo: "No temáis, porque Dios ha venido
 para probarles, y para que su temor esté ante vosotros, 
para que no pequéis." Y el pueblo se quedó a lo lejos,

Y Moisés se acercó a la oscuridad espesa donde estaba Dios.

¿Cuál es el problema con lo que acabamos de leer? Porque
 la Biblia dice que hubo un problema. Lo vamos a leer, 
Hebreos capítulo 8. ¿Cuál fue el problema con lo que 
acabamos de leer? Bueno, aquí está. Primero, porque si 
ese primer pacto hubiera sido sin falta, es decir, no hubiera 
tenido culpa, entonces no se buscaría un segundo pacto. 
Porque hallar falta - ¿con Dios? No, el problema no es Dios.

¿Encontrando fallas en los Diez Mandamientos? No, no hay nada malo en la ley. La ley es 
recta, buena, justa, y buena. ¿Encontrando fallas en quién? Con ellos. Verás, Dios hizo ese 
pacto con ellos. ¿Y qué hicieron apenas unos 40 días después? Bailando bachata medio 
desnudos alrededor del becerro de oro. Hermanos y hermanas, el problema eras tú y yo.

Fuimos a la ley y dijimos que la íbamos a cumplir. Pero tenemos algo llamado carne. Y eso es
 una mala noticia para ti. No puedes guardar el mandamiento. Puedes intentarlo, pero no 
puedes guardarlo.

La Biblia nos dice que lo que fue imposible, Dios lo hizo 
por nosotros. Hebreos 8, versículo 6. Vamos a mirar 
varios versículos juntos y terminar con una gran historia.

Pero ahora Jesús tenía que obtener un ministerio 
más excelente que el de los sacerdotes del antiguo 
pacto. Él también es el mejor mediador de un pacto 
mejor establecido sobre mejores promesas.



 

 

 

 

 

 

 

 

Verás, primero Dios hizo el pacto con nosotros. Pero no cumplimos nuestra parte del trato. 
Entonces Dios se hizo carne—nueve meses en el vientre de la Virgen María. Sale un niÁo, 
siete libras, rosado, con el cordón umbilical conectado—and God made the covenant with Him.

Isaías 42, versículo 6, Yo, el Señor, te he 
llamado—Jesús—en justicia. Tomaré tu mano. te 
guardaré y te daré por pacto al pueblo, por luz de las 
naciones. Así Dios hace el pacto con Jesús, y Jesús, 
en su vida en la tierra, cumplió los términos y 
condiciones de los Diez Mandamientos—de todo el 
pacto—perfectamente. En palabra, en acción, en 
actitud, en pensamiento: Jesús hizo eso por ti y por mí.

Y Hebreos 7:22 dice que esta vida perfecta hace a
 Jesús el garante.

Ahora, tú no eres el garante. No eres el garante de los 
términos y condiciones del pacto. No se trata de que tú 
guardes la ley. Se trata de que Él guarde la ley. Él es el
 garante. De hecho, dejé esto en espaÁol, fiador. Él es 
el co-firmante. Si no puedes pagar el coche o la casa,

Jesús dice, Ven tras de mí. Soy más rico que Elon Musk. Me encargaré de esto. Si te 
golpeas el dedo del pie y tomas una mala decisión aquí o allá o pecas, Jesús dice a la ley, 
No la persigas. No la busques. Ven tras de mí. Yo cumplí la ley por ellos, y no buscan en la 
ley justicia. Ven a mí en busca de justicia, y tengo más que suficiente para compartir. 
¡Aleluya al Cordero de Dios!

¿Cómo se entiende esto en términos transaccionales? 
Y sé, hermano Daniel y yo, hacemos bienes raíces. 
Entendemos cómo es que, con suerte, cada uno de 
ustedes que ha comprado una casa, no compró la casa
 a su propio nombre.

Con suerte invertiste alrededor de $1,200 para abrir un
 fideicomiso en vida y ponerlo bajo tu nombre. Así, si

Alguien intenta demandarte, no pueden quitarte tu casa porque es otra entidad. Es un fideicomiso 
en vida. Es un fideicomiso revocable mientras estés vivo. También se llama testamento.

Entonces, digamos que estás con tu abogado y tu hijo y dices, Mira, cuando muera, quiero 
que mi hijo tenga la casa. Pero Junior te faltó al respeto el año pasado en Acción de Gracias,
 así que llamaste a tu abogado esa misma noche y le dijiste, Junior está fuera—fuera. 
Porque mientras estás vivo, es revocable. ¿Qué significa revocable? Puedes cambiarlo.

Si Jesús quisiera—esto es mi sermón, mi tesis, para el próximo sábado, la próxima 
reunión—si Jesús quisiera cambiar el Sabbath a domingo, lo habría hecho mientras estaba 
vivo porque sería revocable.



 
 

 

 

 

 

 

 

Mira esto. Hebreos 9:16,17. Porque donde hay 
testamento, necesariamente debe ser la muerte del 
testador. Porque si el testamento es válido después de
 la muerte del hombre, de otra manera, mientras está 
vivo, no tiene efecto. Él puede cambiarlo mientras está
 vivo. Pero una vez que muere, se vuelve irrevocable. 
Irrevocable significa—no puedes cambiarlo.

Ahora, cuando Jesús fue a la cruz, antes de morir, 
¿cambió  algo?  Sí,  cambió—el  sistema  de  matar  
ovejas y cabras. Él dice, basta.

Mateo 26 dice, Porque esta es mi sangre del Nuevo 
Testamento, el nuevo pacto, que es derramada por 
muchos para remisión de pecados. Ahora ya no tienes que
 matar ovejas. Ahora puedes comer el pan y beber el vino.

Porque mataron ovejas mirando hacia adelante a Jesús.

Comemos el pan y bebemos el vino recordando lo que Jesús hizo en la cruz. Lo que Jesús 
hizo: Yo vivo después de eso. Para Moisés, lo que Jesús hizo, Él iba a hacer en el futuro. La 
forma en que expresamos fe era diferente. Pero ambos involucraron sangre y sacrificio.

Entonces sí,  algo cambió antes de que él  muriera 
porque dio el ejemplo. Lo enseñó. Y está registrado 
en los cuatro evangelios.

Hebreos 10 dice, Este es el nuevo pacto. Ya no 
escribiré estas leyes en tablas de piedra. No, las 
escribiré en los corazones. Las escribiré en los 
recovecos de tu mente. Estás,

No tendrás que escuchar esa voz afuera. Tendrás esa voz adentro. Y caminarás con miedo y 
temblor—no porque tengas miedo de Dios—sino porque valoras tanto esa relación. Lo has 
visto activo en tu vida tantas veces que preferirías morir antes que deshonrarlo. Como dijo 
José, ¿Cómo puedo hacer este pecado? No voy a acostarme con cualquiera, joven, la chica 
rubia en la universidad. ¡Deja eso!

José  dijo,  ¿Cómo  puedo  hacer  esto?  ¿Cómo  podemos  
hacer esto si el Cristo vivo está en nuestro interior? Y luego 
dice, No me acordaré de tus pecados ni de tus iniquidades.

Mira esto. Lo que la ley no pudo hacer, porque era 
débil a causa de tu carne—la ley no tiene 
misericordia, gracia ni clemencia. Hazlo y vive, no lo 
hagas y muere,

punto final. No recurras a la ley para tratar de justificart. Corre a Jesús, porque Él tiene 
misericordia, gracia y clemencia. Él ha caminado una milla en tus zapatos. Él es un sumo 
sacerdote que ha sido tentado en todas las cosas igual que tú y yo, por eso dice, Ni te 
condeno, pero te perdono y te limpio de todos tus pecados.



 

 

 

 

 

 
 

 

 

 
 

Este es el evangelio. ¿De qué sirve ser perdonado si todavía estás en la misma rutina? Tienes
 que salir del hoyo, y Cristo te ayuda. ¿Por qué? Mira el versículo 4, mira esto, Para que la 
justicia de la ley se cumpla—¿en nosotros? La justicia de la ley no se cumple en nosotros. 
Eso está bajo la ley. La justicia de la ley se cumple en nosotros. Eso es una relación. Esa es 
el nuevo pacto.

Por eso ahora entendemos que la ley fue nuestro instructor
 para guiarnos a Cristo para que seamos justificados.

Este es otro versículo que vimos: Cristo es el fin de 
la ley—Él es el telos, el objetivo de la ley—para 
justicia. No puedo obtenerlo de la ley. Lo obtengo de 
Cristo.

Así entendemos Gálatas 5: el fruto del espíritu es 
amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, dominio propio, contra todas estas 
cosas no hay ley.

No hay ley que condene a Cristo y el fruto que 
Cristo presenta ante nosotros.

La sangre de Cristo, cuando se aplica a tu conciencia, 
hace que todas esas obras que alguna vez tuviste, sean 
obras muertas. Nuestro motivo no es para nosotros 
mismos. No vivimos para nosotros. No vivimos como el 
viejo Fitzwilliam. No hacemos eso. Simplemente estamos 
injertados en Cristo y espontáneamente, como resultado 
natural de una relación con Dios, comienzan a surgir frutos.

Ahora, voy a terminar con un pensamiento específico, especialmente para nuestros pastores dispensacionalistas.

El libro de Apocalipsis nos dice que en los últimos días,
 se abrió en el cielo el templo de Dios. Y en su templo 
se vio el arca de su pacto. ¿Cuánto apostarías a que 
esas mismas 10 palabras que Dios escribió, son los 
mismos 10 mandamientos que están en ese pacto? 
Por favor, entiende la importancia de esta palabra, 
porque esto destruye completamente la comprensión 
escatológica milenista de que habrá un tercer,

Templo reconstruido para un reino milenial de mil años de Cristo en la tierra, donde habrá 
nuevos sacrificios de ovejas y cabras nuevamente.

Están ligados a Israel, centrados en Israel. Has quitado por completo del pueblo de Dios, el 
santuario en el cielo, y los mandamientos que nunca, jamás pueden cambiar.



 

 

 

 

 

 

 
 
 

 

 
 

Diré esto con la autoridad de Isaías capítulo 24. Lo 
que va a ocurrir en este mundo por causa del 
dispensacionalismo.

Versículo 1, He aquí, el Señor hace vacío la 
tierra—por causa del dispensacionalismo—la 
convierte en desolación, la vuelve al revés, dispersa
 a sus habitantes, y será como con la gente,

así  con  los  sacerdotes.  La  tierra  será  completamente  vaciada,  completamente  
destruida, destruida por causa del dispensacionalismo. ¿Por qué?

Porque los habitantes de la tierra, 
Número 1: transgredieron las leyes

Número 2: (...) cambió, o en espaÁol, falciadon, 
falsificó la ordenanza del choc. Busca la palabra 
choc. Es el tiempo sagrado escrito en piedra.

Número 3: Rompió el pacto eterno. Pero el
Los  habitantes  de  la  tierra  dijeron,  Vivimos  bajo  una  dispensación  diferente.  
Cambiemos las leyes. Cambiemos el Sabbath, y rompieron el pacto eterno.

Verás,  mis  hermanos  y  mis  hermanas,  no  hay  diÁs  diferentes  diÁs  y  dispensaciones  
diferentes para diferentes pueblos. No hay diferentes conjuntos de leyes para que algunas 
personas sean salvas por obras y otras por gracia. No existen—esto no es bíblico.

Prim Juan  3  nos  dice:  Y  todo  lo  que  pidamos,  lo  
recibiremos  de  él,  porque  guardamos  sus  
mandamientos y hacemos las cosas que le agradan.

Mira esto ahora. El que guarda sus mandamientos, 
en él habita, y Dios habita en él.  Ahora, escucha 
mientras termino.

Vi un video de una perrita. Tuvo un accidente, y le 
cortaron las patas traseras. Ella simplemente se 
movía y decía, Uno, dos, y dispersarse. Uno, dos, y 
dispersarse. Uno, dos, y dispersarse. Tuvo algunos 
cachorros que nacieron bien. Todos tenían cuatro 
patas. Pero mirando a mamá, y aprendiendo de ella, 
comenzaron a decir, Uno, dos, y dispersarse. Uno, 
dos, y dispersarse. Uno, dos, y dispersarse.

Pon tus ojos en Jesús, el autor y consumador de nuestra fe. Si Él guardó el día de reposo, lo
 que hizo en su vida, yo también puedo hacerlo. Pero en el momento en que hago otra cosa, 
estoy bajo la ley. No estoy bajo gracia.



 

 

 

 

 

 

 

  
 
 
 
 

 
 

 
 

Filipenses capítulo 3. Aleluya. Amo este versículo. 
Aunque también pudiera confiar en la carne, si otro 
piensa que tiene dónde confiar en la carne, yo 
también confío. Te garantizo, te supere. Te llevo por 
delante en millas.

Circuncidado al octavo día, de la estirpe de Israel, de 
la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos, conforme a la

en cuanto a la ley de los fariseos: respecto al celo, perseguiendo a la iglesia: respecto a la 
justicia que es en la ley, irreprensible.

Pero las cosas que para mí fueron ganancia, esas tuve por 
pérdida por Cristo. En verdad, y en toda manera, considero
 como pérdida todas las cosas por la excelsitud del 
conocimiento de Jesucristo, mi Señor, por quien he sufrido 
la pérdida de todas las cosas, y las tengo por basura,

que pueda ganar a Cristo, y ser hallado en Él, no teniendo mi propia justicia, que es de la ley. 
Sino la justicia que es por la fe; no prediques solo la fe en Cristo. No eres salvo porque creas 
en Cristo.

No, se llama la fe de Cristo. ¿Hay una diferencia 
entre fe en Cristo y fe de Cristo? Tan grande como 
el  cielo  es  del  tierra.  Eres  salvo  por  su  fe.  No  
porque tú tengas fe en Él, sino

porque él tiene fe. Esa es la fe que te salva. Su justicia, por medio de la fe en Cristo, la 
justicia que es de Dios por la fe.

No estás bajo la ley, estás bajo gracia. Porque solo la gracia puede darte la justicia de otra 
persona. Solo Él puede decir, te absuelvo. Solo Él puede ofrecerte misericordia y gracia en 
tiempos de necesidad, porque lo mejor que tenemos son trapos de inmundicia, igual que 
nuestra justicia. Así que terminaré como empecé.

Los cristianos no son perfectos, solo perdonados. 
No pongas todavía un punto ahí, y lavados y limpios.

Somos lavados en la sangre del Cordero.

Esta mujer entendió que Dios no conoce cuatro cosas.

Él no conoce un pecado que no odie.



 

Él no conoce un pecador que no ame. Dios no 
conoce un pecado que no pueda perdonar. Y Dios
 no conoce un momento mejor que ahora mismo.

Del día de nuestro Señor, el 26 de julio, di, recibo la 
justicia perfecta del Señor Jesús. Él la está ofreciendo. 
No llevo nada a la cruz, solo me aferro a la cruz. Y traigo
 el pecado que una vez me separó de mi Salvador. Todo

Lo que puedo hacer al final es confiar y obedecer. Me gustaría invitarte, por favor, a ponerte 
en pie conmigo mientras cantamos este último himno.




